La unidad en una comunidad
¿Qué es necesario para que nosotros los cristianos vivamos una vida verdadera? ¿Cómo podemos lograr la unidad entre nosotros? Este es lo más necesario y, al mismo tiempo, lo más difícil. A menudo no es posible hablar acerca de los problemas de los demás en la comunidad o apuntar a la raíz: “Mira, tienes tal defecto, tienes que hacer algo al respecto. Te aferras a esta cosa y la actitud, y te prives de un 90 por ciento de la bendición y todas las gracias que Dios te ha dado.” Si dice esto a alguien, el viejo hombre (es decir, nuestra naturaleza corrupta) reacciona ofendiéndose y huyendo tanto de la comunidad como de Cristo. ¿Qué es eso? El problema es, también, que estamos generalmente bajo la presión, expuestos a una lucha espiritual, y así no es posible decir a un hermano sobre sus fallos, porque no tendría la fuerza para seguir luchando. Usted debe pasarlo por alto; sí, él cometió un error, pero ahora no puede abordar este problema ya que estamos en una pelea. Dios nos ha puesto en esta situación y nosotros humildemente admitimos nuestra debilidad, así como el hecho de que no debería ser así, pero tenemos que esperar hasta que llegue el momento adecuado.
Serviendo a los demás, tiene que tener mucho cuidado y aprender a ser sensible al Espíritu de Dios para que pueda realizar la operación espiritual. Al mismo tiempo, usted mismo debe permitir que Jesús realice una operación en usted a través de sus hermanos. Tenemos que tener confianza mutua. Usted necesita saber que los que le hacen este servicio espiritual lo hacen porque le aman, que sus hermanos en la comunidad le aman, que la comunidad le necesita, que Dios le necesita. Y hay que ser consciente: Sí, tengo estos rasgos positivos; este en particular es mi rasgo positivo y todo el mundo lo admite; pero tengo rasgos negativos también y por lo tanto quiero someterse a una operación espiritual ―para que este “tumor” sea eliminado― y quiero que esta herida sane lentamente. Lo quiero para trabajar para Dios al 95 por ciento y no al 5 por ciento. Solemos trabajar como una locomotora de vapor: efecto de 5 por ciento, resoplando y silbando... Sí, hacemos el trabajo, pero por desgracia... Si queremos vivir para Cristo al 95 por ciento, tenemos que arrepentirnos en serio, tanto individualmente como en la comunidad. 
